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LA ADAPTACIÓN DE LA ARISTOCRACIA 
HISPANORROMANA AL DOMINIO BÁRBARO (409-507)' 

Purífícación Ubric Rabaneda 
Universidad de Granada 

Durante el siglo V se produjeron en Hispania grandes transformaciones, 
que supusieron la configuración de un nuevo ordenamiento político, en el 
que los germanos > la gran Iglesia ocuparon el lugar del desaparecido Impe­
rio romano'. Uno de los grupos que más se vio afectado por estos cambios 
fue el de los potentes, quienes poseían gran parte de los recursos hispanos, 
amplias cotas de poder sobre la población, conexiones sociales \ educación. 
\ a que para seguir ostentando su supremacía se vieron obligados a adaptarse 
a las nuevas circunstancias políticas'. 

' Este trabajo lia sido posible gracias a una beca FPU del Ministerio de Educa­
ción. Cultura > Deporte > al Pro\ ecto. Libertad e Intolerancia religiosa: la experien­
cia cristiana de la Hispania tardoantigua (BHA200.1-08652). financiado por el Mi­
nisterio de Ciencia y Tecnología y por fondos PEDER. 

" Para las transfomiacíones que se produjeron en Hispania durante el siglo V. cf 
P. Ubric. La Iglesia y los Estados bárbaros en la Hispania del siglo I' (409-507). 
Granada. 2003. esp. 45-248, 

^ Un excelente estudio sobre este proceso en la aristocracia gala del siglo V. que 
me l\a sen ido de base para la realización de este trabajo, es el de R. W. Matliisen. 
Román Aristocrats in Barbarían Gaul. Stralegies for siir\'ival in an age oftransition. 
Austín. 1993. Sobre los cambios producidos en la \\dí\ de la aristocracia lúspano-
gala en el siglo V. cf además J. Matthews. U'estern Arisiocracies and Imperial 
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Una de las estrategias que desarrollaron los aristócratas para dar respuesta 
a los cambios que experimentó su mundo fue su ingreso en la jerarquía ecle­
siástica^, ya que el prestigio y la autoridad que poseía la Iglesia en estos mo­
mentos^ íes permitía seguir detentando las prerrogativas de poder que siem­
pre habían asumido en la sociedad . Además eran ellos, los potentes, quienes 
contaban con una mejor preparación para desempeñar las funciones civiles > 
sociales de los obispos y en quienes más confió la población en las eleccio­
nes episcopales, esperando que pusieran al servicio de la ciudad sus dotes y 
sus recursos económicos^. 

CourtA. D. 364-425, Oxford. 1975. 319ss. y R. Van Dam. Leadership & Comiminit\' 
in Late Antique Gaiil. Bericeley. 1985. 141ss. 

^ Numerosos testimonios nos ponen de manifiesto la cristianización de la aristo­
cracia liispana durante el siglo V. Entre ellos podemos citar a Secums. que se enterró 
en Egaro (IRC. 1. n° 78. 121-122. pl. XXVIll). al vir honoratus A\entinus. que em­
plazó su sepultura en la necrópolis asociada a los mártires Fructuoso. Augurio > 
Eulogio en Tarraco (RIT 946. Taf. CLIV). al vir honesfiis Fistellus de Myrlilis 
(ICER]'4S7) y a un personaje desconocido que perteneceria a la corte ci\il o religio­
sa y que decidió descansar en la basílica de santa Eulalia de Mérida (cf. P. Mateos 
Cmz. La basílica de Sania Eulalia ele Mérida. .Arqueología y urbanismo. Madrid. 1999. 
1.32-136). Cf. además J. Fontaine. "Valeurs antiques et valeurs clirétiennes dans la 
spiritualité des grands propriétaires terriens á la fin du IV* siécle occidental". 
Epektasis. .Mélanges patristiques offerts au cardinal Jean Daniélou, París. 1972. 
571-582 y "Société et culmre clu^étiennes sur Taire circumpyrénéenne au siécle de 
Théodose". Études sur la poésie latine tardive d'Ausone a Prudence. París. 1980. 
267-282 ; P. Palol. "La cristianización de la aristocracia romana liispánica". Pyrenae 
13-14. 1977-78. 281-300 y en particular para el siglo V liispano. P. Ubric. La Iglesia 
y los Estados.... 583-890. 

^ Sobre el destacado papel asumido por la Iglesia liispana en el siglo V. cf P. 
Ubric. La Iglesia en la Hispania del siglo ¡'. Granada. 2004. esp. 41-92. 

'' Esta opción adoptada por la aristocracia, en particular la de las Gallas, es bri­
llantemente analizada por R. W. Matliisea Román Aristocrats..., 1993. 89-104. Este 
imestigador destaca el hecho de que la carrera eclesiástica ofrecía a los aristócratas 
aquello que buscaban en sus vidas seculares, es decir, la oportunidad de perseguir 
intereses locales, mantener su conciencia de clase > colegiabílidad > satisfacer su 
deseo de desempeñar cargos públicos. También pennitió la Iglesia a los aristócratas 
colmar sus intereses \ responsabilidades locales, solidificar su autoridad local y 
actuar como patronos y satisfizo sus inquietudes cuhurales y literarias. 

Estas elecciones de ricos aristócratas crearon en ocasiones situaciones muy de­
licadas. Es lo que sucedió, por ejemplo, en 411 en Hipona cuando la multitud quiso 
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Este proceso de dignificación de los miembros más distinguidos de la 
Iglesia ya se documenta en Hispania a finales del siglo IV, cuando el pagano 
Símaco creyó que el acceso al episcopado era el mejor modo de solucionar 
los problemas de su amigo, el senador hispano Tuencio^ A comienzos del 
siglo V. como se observa en la epístola que el papa Inocencio I escribió a los 
obispos reunidos en Toledo, muchos curiales hispanos consideraban que un 
cargo eclesiástico era el mejor modo de culminar su cursiis honorum' y es 
posible que en 418 el influyente judío Teodoro se convirtiera al cristianismo 
sin una convicción personal profianda, sólo para ser nombrado obispo \ se­
guir así ejerciendo su supremacía sobre los habitantes de Magona"'. 

Entre los eclesiásticos hispanos que procedían del grupo de los potentes 
podemos citar a los obispos Hidacio de Aqiiae Flaviae, quien probablemente 
estaba relacionado con la dinastía tedodosiana", Gregorius de Emérita Aii-

ordenar a la fuerza al rico Piniano. La única solución que encontró Agustín para 
soh entar este conflicto fue liacer jurar a Piniano que nunca aceptaría una ordenación 
en ninguna otra sede (Agustín. Epp. 125-126). 

*Sím..£p. 4.61. 
' Inocencio. Ep. III. 6. 491-492. Cf Cl. Lepelley. 'Le patronal episcopal aux IV* 

et V siécles: continuités et ruptures a\ ec le patronat classique". en E. Rebillard > CI. 
Sotínel (eds.). L 'évéqiie dans la cité dii B^ mi I* siécle. Image et autorité. Roma. 
1998.2.1. 

'" Para F. Bajo ("El patronato de los obispos sobre ciudades durante los siglos 
IV-V en Hispania". Memorias de Historia Antigua 5. 1981. 210) las palabras de 
Rubén a Teodoro "Tú ahora estás de pie mientras yo me siento entre los obispos: si 
hubieras creído tú te sentarías y estaría de pie ante ti" y la respuesta de Teodoro 
"haré lo que queréis" (Severo. Epistula. 16. 15-16) indican que Teodoro sería orde­
nado obispo tras su conversión al cristianismo. 

'' Algunos hechos de su vida, como el \ iaje que realizó siendo niño a Oriente 
(Hid.. Chron.. praef 4 [3]; ?•>?> [40]. Para el texto latino y las citas del Chronicon de 
Hidacio sigo la edición crítica de R. W. Burgess. The Chronicle ofHydatius and the 
Consularia Constantinopolitana. Oxford 199.3. e indico entre corclietes la numeración 
correspondiente a las ediciones de Tli. Monunsea Chroníca minora, MGH.a.a.. tomo 
XI. 1894. 3-36 y A, Tranoy. Hydace. Chroníque. París. 1974. Sources chrétiennes, 
218-219). y de su personalidad, como su concepción del Imperío y los bárbaros y su 
defensa de los \alores arístocráticos (cf C. Mole. Uno storíco del V secólo: i I vesco-
\'o Idazío. Catanía. 1978. 20-21 > 35-37). nos ponen de manifiesto que Hidacio pro­
cedía de este grupo social. C. Torres Rodríguez ("Hidacio. el primer cronista espa­
ñol". Revista de archivos, bibliotecas y museos 62. 1956. 765-767) propuso que sería 
lujo de un funcionarío del Imperío. estrecliamente \ inculado a la dinastía teodosiana 
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gusta^', Sagicio de Osca^\ Siagrio de Lucus^*, Siagrio de Ilerda^^. Nundina-
rio de Barcino, Irineo de Egara y Barcino^^, Silvano de Calagurris^^ y a los 
presbíteros Orosio'^ y Severo'^. 

y S. Muhlberger {The Fifth-Centun' Chroniclers: Prosper, Hydatius, and the Gallic 
chronicler of 452. Leeds. 1990. 197) lo ha relacionado con el influyente Matemus 
Cynegius. 

'" En mi opinión es probable que este obispo de la primera década del siglo V 
(Inocencio I. Ep. 111. 4-5: PL 20. 490-491) estuviese emparentado con el vir inlustris 
Gregorius. que fue enterrado a finales de la centuria en un lugar privilegiado de la 
basílica de santa Eulalia de la ciudad emeritense (J. L. Ramírez Sádaba y P. Mateos 
Cruz. Catálogo de las inscripciones cristianas de Mérida. Mérida. 2000. tf .37). 

'•̂  Sabemos que era rico (Agustín. Ep. 11*. 17). 
"Hid.. a?ro;7..93 [102]. 
' ̂  Este obispo aparece en la Ep. 11 * que Consencio escribió a Agustín. Ambos 

obispos Siagrio pueden estar relacionados con la poderosa familia de los Syagrii. Cf 
A. Tranoy. Hydace.Chroniqíie. \o\. II. & 102. 68-69 y L. A. García Moreno. "Nue\a 
luz sobre la España de las im asiones de principios del s. V. La epístola XI de Con­
sencio a S. Agustín", l'erho de Dios y palabras Ininianas. Pamplona. 1988. 169. n. 
59 y "Élites e iglesia liispanas en la transición del Imperio romano al reino \ isigo-
do". en J. M. Candan. F. Gaseó > A. Ramírez (eds.). La conversión de Roma. Cris­
tianismo y Paganiswo, Madrid. 1990. 2.36. 

''' El que a pesar de su irregularidad el nombramiento de Irineo como obispo de 
Barcino contara con el beneplácito de obispos, nobles, pueblo > parte de los pro\ in-
ciales (Hilario. Ep. 14) hace suponer que los obispos Nundinario e Irineo pro\enían 
de una familia mu> poderosa de la Tarraconense. Cf P. Ubric. La Iglesia en la His-
pania del .siglo í'. 102-108. 

' El obispo Sihano contaba con el beneplácito de honorati y possesores de Tii-
rias.so. Ca.scaniiim. Calagiirris. ( aregia. Tritiiim. Leiiia y I 'iroiiesca. quienes escribie­
ron una carta al papa Hilario defendiéndolo de las acusaciones que liabían \ ertido 
sobre él algunos obispos tarraconenses (Hilario. Ep. 16). lo que parece e\idenciar 
que Síh ano también seria un aristócrata que apoyaria los intereses de este grupo 
social (cf U. Espinosa. Calagurris Julia. Logroño. 1984. 271-303). 

'** Corsini cree que la procedencia de Orosio de una familia adinerada le pennitió 
adquirir una considerable cultura > un elexado conocimiento de retórica. Cf J. 
Fontaine. "Ronianité et liispanité dans la littérature liíspano-nomaine des IV* et V* 
siécles". en í T Congrés Internationale dEtlides Clas.siqíies. Bucarest. 1976. 305. 

''̂  Sabemos que el presbítero Se\ ero tenía "un gran poder, riquezas y buena for­
mación literaria" (Agustín Ep. 11*. 2. 3). que era propietario de un castelhiw (Ihid.. 
2.4; 3.2 y 14. 2. 4) \ que costeó a sus expensas un monasterio (Ihid.. 2. 1). Era miem­
bro de uiiíi poderosa familia aristocrática, pues estaba emparentado con el comes 
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No todos los aristócratas, sin embargo, tenían la posibilidad de ocupar un 
destacado cargo eclesiástico, pues las sedes episcopales eran limitadas y el 
ejercicio del episcopado fue monopolizado en algunas ciudades por una 
misma familia'". Esto obligó a la aristocracia a desplegar otras tácticas que le 
permitieran perpetuar su posición en la sociedad. Una de ellas fue el ejercicio 
de cargos en la administración bárbara' . Así observamos que algunos de los 
generales que comandaron ejércitos enviados por reyes visigodos a Hispania 
o realizaron alguna otra misión en estas tierras llevan nombre romano. Se 
trata del diix Cyrila, enviado por Teodorico II en julio de 458 a la Bética al 
mando de un ejército'' y en dos ocasiones como embajador a los suevos'^ y 
de Arborius. comes et magister utrhisqiie militiae. que fue destinado por 
Teodorico II en 461 a Hispania. donde permaneció hasta 465'"*. No sabemos 
si estos generales habían tenido con anterioridad alguna relación con Hispa­
nia o si eran hispanos, ya que son éstos los únicos datos que las fiíentes nos 
proporcionan sobre ellos. Un caso mucho más significativo es el del diix 
romano de la provincia Tarraconense'^ Vincentius. que a\udó a los visigodos 
a imponer su supremacía en esta provincia y más tarde desempeñó bajo las 

hispanianim Asterias. También pudo estar relacionado con los Acilios Se\eros liispa-
nos (cf. L. A. García Moreno. "Nueva luz...". 165-166). 

"" Esto es lo que. al parecer, sucedió en Hispalis con la familia de los Sabinos. 
Caesaraiigiista con los Valerios. Astitrica con Sinfosio y Dictinio \ Barcino con 
Nundinario e Irineo. Cf. R. Teja. 'Las dinastías episcopales en la Hispania tardorro-
mana". Cassiodonis 1. 1995. 29-39. Para las Calías, cf R. W. Matliísen. Ecclesiosti-
cal factionolism and religious controversy in fifth-centiiry GauL Wasliington. 1989. 

''El desempeño de cargos en la administración bárbara por parte de romanos está 
mu\ bien documentado en las Galias. sobre todo a partir de la década de los 60 (cf 
R. W. Matliísen. Román Aristocrats..., esp. 119-131). Cabe pensar que en Hispania 
sucedería algo similar, ya que será a partir de estos momentos cuando la ineficacia 
del Imperio para acabar con los bárbaros será e\ ídente y también cuando los \ isigo-
dos intenendrán de un modo más acti\ o. Cf P. Ubric. La Iglesia y los Estados bár­
baros... , esp. 84-94 V 123-135. 

;- Hid.. Chron. 185 [192] y 188 [193]. 
''* Hid.. Chron. 215 [219] \ 216 [220]. Su sen icio a los visigodos es destacado 

porR. W. Matliísen. Román Aristocrats.... 217. n. 38. 
; ' Hid.. Chron. 208 [213] y 226 [2.30]. 
"̂  Hilario. Ep. 13. 
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Órdenes de Eurico una misión en Italia contra los generales de Odoacro, Alia 
y Sindila''. 

Otros potentes optaron por una vida en sus posesiones territoriales, donde 
estrecharon los lazos de sometimiento y de dependencia de quienes allí tra­
bajaban y fortalecieron su poder local con la constitución de ejércitos priva­
dos que los defendían de intrusiones extemas. En efecto, las relaciones de 
dependencia ya existían en Hispania a comienzos del siglo V, como se perci­
be en el canon X del concilio I de Toledo"^ Otros testimonios que las atesti­
guan son los siervos y esclavos de Dídimo y Veriniano"^, el jefe de los siervos 
del comes hispanianim Asterius''' y el domesticiis del presbítero Sevens, Ursi-
cio^". El ejemplo más claro de un ejército privado en la Hispania del siglo V 
es el reunido por los hermanos Dídimo y Veriniano en la primera década de 
esta centuria, que estaba constituido principalmente por sus dependientes^'. 
Otro interesante dato, esta vez arqueológico, de la presencia de tales ejércitos 
es la villa de Liédana. por haberse documentado en ella una fuerte torre bien 
cimentada > cuarenta > cuatro habitaciones iguales situadas en tomo a un patio, 
que se han interpretado como un posible acuartelamiento de tropas privadas^'. 
Ya en el siglo VI. en fin. sabemos que cuando el visigodo Theudis. que reinó 
entre 531 > 548. contrajo matrimonio con una rica aristócrata hispanorroma-
na obtuvo una milicia privada de 2000 hombres^', lo que indica que el in­
menso poder de muchos potentes hispanorromanos no desapareció con el 
asentamiento en su territorio de gmpos bárbaros. 

-' Chron. Gall. 511. 79 [652] y 80 [653] e Isid.. Hisí. XXXIV. Cf. H. Wolfram. 
Siorio dei Goti. Roma. 1985. 326-329. Otros ejemplos son Victorius. Cahninius y 
Namatius (PLREII 1162-1164. tf 4 y 771. n"l; Sid. Apol.. Epp. 5. 12 y 8. 6). 

" G. Martínez Diez > F. Rodríguez. La colección canónica Hispana I\'. Concilios 
galos, concilios hispanos. Primera parte. Madná. 1984. 115-117. p. 332. 

-' Oros.. Hist. VII. 40. 6: Zós.. VI. 4. 3 y Soz.. HE, IX. 11. 4. 
-''Agustín. £p. 11*. 12 V 13. 
^"ihicL 14.2 V 15.1.3. 
^[ Oros.. Hisi. VIL 40.6: Zós.. VI. 4. 3 y Soz.. HE, IX. 11. 4. 
^' Cf. L. A. García Moreno. "Las invasiones, la ocupación de la Península y las 

etapas hacía la unificación territorial". Hi.stoha de España Menéndez Pidal, tomo III*. 
dirigida por J. M' Jo\erZamora. Madrid. 1991.272. 

" Procopio. De Bell Goih. V. 12. 50. Sobre los ejércitqs prixados en la Antigüe­
dad Tardía hisp;ina. cf R. Sanz. "Aproximación al estudio de los ejércitos pri\ ados 
en Hispania durante la antigüedad tardía". Gerión 4. 1986. 225-264. 
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Si nos centramos en la relación que los potentes establecieron con bárba­
ros e Imperio observamos que ésta es de una gran complejidad y, en conse­
cuencia, es difícil ñjar unas pautas de comportamiento del grupo aristocráti­
co durante el siglo V, ya que para ello cabría realizar múltiples matices, no 
sólo entre unas provincias hispanas '̂* y otras sino incluso en diferentes áreas 
de una misma provincia^\ Esto se debe fundamentalmente a que la actuación 
de los poderosos varió en función de las vicisitudes de cada lugar, esto es, de 
su grado de romanización, de la magnitud de la incidencia de los bárbaros en 
su territorio, de las conexiones con el Imperio \ del grado de independencia 
que mantuvieron respecto a ambos. Tampoco procedieron los potentes de un 
modo uniforme a lo largo del siglo V. Así, por ejemplo, su conducta fue dis­
tinta en su inicio, en su mitad y en su final. No obstante, una serie de hechos 
son evidentes, por lo que nos es posible realizar algunas precisiones genera­
les. Uno de ellos es que si a finales del siglo IV los potentes eran muy hosti­
les a los bárbaros '̂̂  y estaban estrechamente ligados al Imperio, a comienzos 
del VL cuando éste ha desaparecido, nos encontramos con una aristocracia 

'̂  El proceso de desmoronamiento del Estado romano en Hispaiüa no fue uni­
forme en todo su territorio, ya que algunas pro\incias. como Gallaecia. se des\in-
cularon antes del Imperio que otras. Esto liace que existan notables diferencias entre 
unas pro\incias y otras. Cf. P. Ubric. La Iglesia y los Estados bárbaros.... 45-135. 

^̂ Éste fue el caso de la Tarraconense, donde los potentes del territorio occidental, 
sometidos a los castigos de bárbaros y bagaudas. actuaron de un modo muy distinto a 
los de la zona costera, quienes durante la mayor parte del siglo V pennanecieron 
bajo el control imperial, sin gra\es incidentes en su región. En consecuencia, los 
primeros manifestaron más tempranamente tendencias de actuación autónoma > 
colaboraron más pronto con los \ isigodos que los segundos, que se resistieron a 
sub\ ugarse a su dominio. 

"** Esto se percibe claramente en la obra del poeta liispano Pmdencio. Contra Si-
maco, cuya ideología era compartida por la mayor parte de sus contemporáneos. 
Sirxan como botón de muestra de su odio liacia los báibaros estos versos; "Pero 
tanto distan las cosas romanas de las bárbaras cuanto los cuadrúpedos de los hipe-
dos, o los .seres mudos de aquel que está dotado de palabra cuanto se separan, asi­
mismo, de un culto insensato y de sus aberraciones los que debidamente siguen los 
preceptos del Señor" (Contra Sym. 2. 816-819; traducción de A. Ortega. (BAC 427. 
459). Sobre la concepción pmdenciana de Roma \ los bárbaros, cf. F. Paschoud. 
Roma aeterna. Etudes sur le patriotisme romain dans I 'occidenl latine á I 'époque 
des grandes invasions. Neuchátcl. 1967. 222-23.'i. 
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afín a los bárbaros y colaboracionista con sus intereses y expectativas". Por 
otra parte, la aristocracia romana no desapareció junto al Imperio sino que, a 
pesar de que entre los bárbaros también existia un grupo privilegiado, los 
potentes siguieron conservando sus títulos romanos y su poderío económico 
y social durante los años siguientes^^. Así, en Híspanla, a finales del siglo V, 
entre los años 483 y 492, el vir clarissimiis Terentianus viajó hasta Roma, 
donde se entrevistó personalmente con el papa Félix^^ y en 492 fue enterrado 
en la basílica de santa Eulalia de Mérida el vir inhistris Gregorius'*'̂ '. Al igual 
que Gregorius otros aristócratas hispanos del siglo V reflejaron en sus epita­
fios fianerarios su status social. Fue el caso del tarraconense Aventino (419-
459), vir honoratiis^\ de las héticas Aurelia Proba, clarisima femind*' y Sa-
luianella. inhtstris femina^" y del lusitano Fistellus (440-510), vir honestus^. 
La pervivencia de la aristocracia se vislumbra, asimismo, en la continuidad 
de sus villae'*\ Es más. en aquellos lugares en los que la presencia bárbara no 
fiie mu> efectiva, como la Bética y algunas áreas de Lusitania y de los valles 

"* Los romanos cambiaron incluso su modo de presentar a los bárbaros > su acnia-
ción. Es mu> sígnificatix o al respecto el sermón In litaniis. pronunciado posible­
mente por Faustus de Riez c. 477 cuando la ciudad fue ocupada por los \ isigodos 
(PLS 3.606-607; cf. R. W. Matliisen. Román Arisiocrais..., 120. quien destaca ade­
más, p. L32. el cambio de presentación de las relaciones entre romanos \ bárbaros 
lle\ado a cabo en el siglo VI por Gregorio de Tours). En Hispania podemos citar la 
afiliación a los godos de Isidoro de Se\ illa, un obispo procedente de una potente 
familia senatorial (cf. S. Teillet, Des Goths d la nation gotique. Les origines de 
I idee de nation en Occidenl dii I'' aii \ 'If siécle. Paris. 1984. esp. 463-501). 

'** Cf. E. A. Thompson. Los godos en España. Madrid. 1990 (original inglés 
1969). 137-139 \ L. A. García Moreno. Historia de España visigoda. Madrid. 1989. 
esp. 193-254. 

"''̂  Félix II. Ep. 5 (A. Tliiel. Epistolae Romanoniw Pontificiim genuinae I. Hilde-
sheim-New York. 1867. 242); PLREII, 1058. 

"̂ J. L, Ramírez Sádaba v P. Mateos Cmz. Catálogo.... n" 37. 
"/í/7946.Taf. CLIV. ' 
^-CJLill 142. 
''/C£KI'158. 
" / C T / í r 487. 
^̂  Las rillae bajo-impcrialcs hispanas continuarían en uso desde el siglo IV hasta 

el fin del Reino godo (cf. L. A. García Moreno. Historia de España visigoda. 225). 
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del Duero"'*' y del Ebro^^, los potentes desarrollaron esferas de poder inde­
pendientes >• actuaron con bastante autonomía"*^ trabando su propio entrama­
do social. 

Podríamos dividir las actitudes que adoptaron los potentes hispanorroma-
nos durante el siglo V en varios grupos: 

a) Frente a los estragos causados por la guerra y los bárbaros, los aristó­
cratas que tuvieran ocasión y posibilidad huirian de las matanzas, secuestros, 
saqueos > rapiñas de los bárbaros, acción ésta en la que colaboraron los pro­
pios bárbaros a cambio de un pequeño tributo y que Orosio atribuye a la mi­
sericordia de Dios por los débiles > los que aún se aferran a este mundo, jus­
tificándola con la fijase evangélica cuando os persigan en una ciudad huid a 
otra: 

"La clemencia de Dios, con el mismo amor paternal con que él hace ya 
tiempo lo predijo, procuró que. de acuerdo con su evangelio, en el que ince­
santemente amonestaba: "cuando os perdigan en una ciudad, huid a otra", 
todo aquel que quisiera huir y marcharse de Hispania. pudiese servirse de ¡os 
propios bárbaros como mercenarios, ayudantes y defensores. Los propios bár­
baros se ofrecían entonces vohintariamente para ello: y. a pesar de que podían 
haberse quedado con todo matando a todos los hispanos, pedían sólo un pe­
queño tributo como pago por su servicio y como tasa por cada persona que se 
exportaba. Y. realmente, muchos lo pusieron en práctíca'^'^". 

Los que hu> eron lo harían a lugares más seguros, libres de la amenaza bár­
bara, con la esperanza de disfivtar sin angustia de sus vidas > sus bienes > quizá 
de volver a su tierra cuando los tiempos fuesen más propicios. Las facilidades 
que existían para marcharse de la Península hacen pensar que. como señala 
Orosio. la huida sería una opción a la que recurrirían muchos arístócratas 

^̂  Cf P. Díaz. "La ocupación germánica del Valle del Duero: un ensayo inter­
pretativo". Hispania Antigua 18. 1994. 457-476 y A. M. Jiménez Gamica. "Conside­
raciones sobre la trama social en la Hispania temprano \isigoda"". Pyrenae 26. 1995. 
189-198. 

^ Cf. R. Van Dam, Leadership & Comniunity 31-5.1. 
'̂̂  Esto e.\-plica el hecho de que fuesen ricos aristócratas los cabecillas de rebelio­

nes contra el poder de los \ísigodos. como por ejemplo la que apoyó a Hermenegildo 
en contra de su padre Leo\ igildo. 

^̂  Orosio. Historiae Vil 41.4-6, Traducción de E. Sánchez Salor (BCG 54). 
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hispanos*". Uno de ellos fue el judío Inocencio, quien llegó poco antes de 
febrero de 418 con sus sirvientes a la ciudad de Magona, en la isla de Menor­
ca ' . También cabe la posibilidad de que entre quienes huyeron se encontrara 
la familia de Merobaudes, que desde la Hética se trasladó a Ravena*' y Con-
sencio, quien abandonaría la Tarraconense para trasladarse a las más seguras 
Islas Baleares'^. 

b) Algunos aristócratas confiaron ciegamente en el Imperio y defendieron 
con firmeza sus valores*^. Aún cuando los bárbaros ganaban rotundamente 
posiciones respecto al Imperio, los que asi pensaban seguían aferrados al 
pasado \ se resistían a aceptar los cambios que se estaban produciendo en su 
mundo. Consideraban la debilidad imperial como algo pasajero \ continua­
ban esperanzados en que éste recuperaría su antiguo esplendor y les devolve­
ría su status y modo de vida. Si bien en las prímeras décadas del siglo V es­
tos potentes eran mayoría, paulatinamente su número disminuyó. Sus expec­
tativas quedaron truncadas tras el estrepitoso fracaso de las campañas del 
emperador Ma>oriano contra suevos \ vándalos en 460^\ por lo que a pesar 
de su resistencia inicial estos potentes acabaron acomodándose al poder de 
los bárbaros. 

"̂ La huida del icrritorio afectado por las incursiones bárbaras liacia lugares más se­
guros fue un recurso que adoptaron numerosos romanos (cf P. Courcelle. Histoire 
liiiéraíre des grandes invasions. París. 1964. 56-67). 

'̂ Sexero de Menorca. Epistula 18. 4. Inocencio estaría mu\ bien relacionado con 
la comunidad judia de Magona. como ponen de manifiesto su formación y contactos 
(Jhid. 18) \ tendría en la ciudad\aliosas posesiones. 

"̂ Cf J. Vilella V P. Maymó. "Religión and PoUc> in the Coexistence of Romans 
and Batbaríans in Hispania (409-589)". Romano Barbárica 17. 2000-2002. 197-198. 
quienes fundamentan esta liipótesis en Sid.. Carni. IX. 296-.301. También mencionan 
estos in\ estigadores los casos de Lagodius y Tlieodosiolus. quienes huyeron a 
Oríente \ a Italia, temerosos de la amenaza que para sus vidas > posesiones podía 
suponer la ocupación del terrítorío liispano por el usurpador Constantino III. quien 
pre\ iamente Iwbía derrotado a sus hennanos (Zós.. VI. 4.4 y Soz. HE. IX. 12. 1). 

"'' Cf J. Amengual i Batle. Els orígens del cristianisnie a les Balears. Mallorca. 
1991.221. 

'̂  Cf J. Fontaine. "Valeurs antiques... ". 571-582: "Romanité et liispanité...". 
.̂ 1 l-.'i22 y "Sociétéet culture...". 241-265. 

''Hid.. Chron. 195 |2()01 v 196 [201]; Príscus. frag. .36; Mar. Av. Chron. ad a. 
460-462; Chron. Gall. 511. 664; Proc. Bell I and.. 1. 7 y Sid. Pan. V. 441-461. Cf 
P. Ubríc. La Iglesia y las Estados bárbaros.... esp. 222-2.34. 
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En este grupo podemos incluir a aristócratas muy ligados a la dinastía 
teodosiana, como el que. bajo el liderazgo del obispo Hidacio y con base en 
Aqiiae Flaviae, se opuso a los suevos, impidiéndoles durante la mayor parte 
del siglo ejercer su hegemonía sobre ellos y sobre el territorio en el que ha­
bitaban^". De una ideología similar serian el rector de Lucus y otros romanos 
que vivían en la ciudad, que fueron asesinados por los suevos en 460^^, así 
como familias hispanas ligadas al círculo de Aecio. como la del bético Me-
robaudes. y quizá también las que apoyaron al obispo Sabino de Hispahs^^. 
De igual modo los dirigentes de Asturica serian fieles al Imperio en 456/57, 
cuando dejaron entrar a los visigodos en la ciudad porque éstos argumenta­
ron que actuaban en nombre de Roma y que iban a acabar con los suevos que 
habían sobrevivido a la batalla del rio Órbigo^'. 

c) Otros potentes serían conscientes de que el Imperio ya no tenía capaci­
dad para defender o recuperar Hispania. por lo que desarrollaron sus propias 
estrategias de supervivencia, al margen del Estado romano. Muchos pudieron 
vivir con autonomía porque sus territorios permanecieron durante un tiempo 
al margen de los intereses o actuación de bárbaros e Imperio. Entre ellos se 
encontrarian los honorati \ possessores de Tiiriasso (Tarazona. Zaragoza), 
Cascanntm (Cascante. Logroño). Calagiirris (Calahorra Logroño). Varegia 
(Vareia Varea. Logroño). Tritiiim (Tricio. Logroño). Leitia (probablemente 
Libia) \ Virouesca (Briviesca. Burgos)"", los potentes del valle del Duero"' > 

'"Cf. P. Ubric. La Iglesia y los Estados bárbaros.... 194-211 y 222-234 > J. Ló­
pez Quiroga > M. Rodríguez Lo\elle. "De los \ándalos a los sue\os en Galicia: Una 
\ isión crítica sobre su instalación y organización territoríal en el noroeste de la Penín­
sula Ibéríca en el siglo V". Studio Histórica. Historia Antigua. 13-14. 1995-96. 405-420 
y "De los Romanos a los Bárbaros; la instalación de los Sue\ os > sus consecuencias 
sobre la organización territorial en el Norte de Portugal (411-469)". Stiidi Medievali 
38. fase. II. 1997. 529-f560. 

'• Hid.. C/jro». 194 [199]. 
*̂' Del modo en el que Hidacio los presenta en su Chronicon 116 [124] y 187 

[192a] se deduce que estas familias tenían una ideología similar a la sma. Cf P. 
Ubríc. La Iglesia en la Hispania del siglo I'. 13-14. 

" 'Hid. a;TO/7. 179 [186]. 
"" Estos arístócratas escribieron c. 465 una carta al papa Hilario en defensa del 

obispo Silvano (Hilario Ep. 16). Cf R. Van Dam. Leadership & Comiiiitnity .... 51-
53. 
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entidades étnicas como los habitantes de Cantabria y Vardulia*', los auregen-
ses''' y los aunonenses*^. Otros, en particular los que habitaban en territorios 
en los que se asentaron los bárbaros, prefirieron pactar con ellos y preservar 
así sus intereses económicos y sociales''. 

d) Las opresivas medidas fiscales del Estado romano contribuyeron a que 
muchos potentes renunciaran a los privilegios que les proporcionaba el Impe­
rio y a que prefirieran una vida bajo el dominio bárbaro**", que no exigía tri­
butos tan elevados"''. Este gran descontento provincial ante las requisiciones 

*' Cf. P. Díaz. "La ocupación germánica...", esp. 460-463 y A. M. Jiménez Cár­
nica. "Consideraciones....". 192-195. 

*-Hid.. C/íro/j. 164 [171]. 
Hid.. Chron. 197 [202]. 

; Hid.. Chron. 229 [233]. 235 [239] y 243 [249]. 
*"• Para la segunda década del siglo V. cf. J. M. Pérez Prendes. "Las bases sociales 

del poder político (Estmctura y funcionamiento de las instituciones político-
administratí\as)"". en Historia de España Menéndez Pidal, dirigida por J. IVF Jover Za­
mora, tomo III. Madrid. 1991.44-45. 

^ Oros. Hisi. VII. 41. 7 y Sah.. De Gtib. Dei. IV. 4. 21 y V. 5. 21-23. En efecto, 
desde los primeros momentos muchos romanos optaron por \ ívir entre los bárbaros. 
Así. sabemos que el usurpador Máximo se refugió entre los bárbaros tras su deposi­
ción (Oros.. Hist. Vil 42. 5 y Ohmp.. frag. 17). Fuera de Híspania cabe citar los 
casos del mercader griego que fiíe hecho prisionero por Atila en I iminaciiim en 441 
y que luchó en el bando huno en los campos Calaláunicos (Prisco, frag. 11. 407-510; 
cf P. Courcelle. Histoire littéraire..., 159-160) y del galo arte niedicus Eudoxius. 
quien, tras liaber estado implicado en una oleada bagauda. hu> ó a los hunos en 448 
(Chron. ga/l. 452. no. 133 s.a. 448: MGH AA 9662). A pesar de que la mayor parte 
de los testimonios de huida a los bárisaros proceden de personas con un cierto staUís. 
cabe pensar que la mayor parte de los que se refugiaron entre ellos procederian de la 
empobrecida plehs, que nada tenía que perder (cf R. W. Matlüsen. Román Aristo-
crats... 67-70). 

'' Los aristócratas se encontraron en la Antigüedad Tardía ante una contradic­
ción. > a que por un lado sus intereses piíblicos los ligaban al Estado romano, pero, 
por otro, sus expectati\as privadas les inclinaban liacia los bárbaros, que exigían un 
tributo de cuantía menor al romano. Su decisión final fue primar sus intereses priva­
dos sobre los públicos \ pactar con los bárbaros. Con posterioridad, confonne se 
desarrollaron los Estados báitoaros. el tributo adquirió una menor importancia y llegó a 
ser mu\ impopular e incluso considerado ilegítimo, pues al ligarse el ejército a la tierra 
perdió su razón de ser. Será la renta la que a panir de estoá momentos xertebrará la 
economía, prcdomianndo entonces el modo de producción feudal. Este proceso es 
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llevadas a cabo por el ejército romano es evidente en el siguiente pasaje, en 
el que Hidacio relata la campaña imperial comandada por el magister utrius-
qiie militiae Vito en la Bética''^: 

'^Nombrado Vito general de una y otra milicia y enviado a las Españas. 
veja a los Cartaginenses y Bé ticos, apoyado por no escasas tropas auxilia­
res: más. atemorizado al ver que se aproximan allí los Suevos con su Rey. y 
vencen en un encuentro a los Godos que habían venido a ayudarle en sus 
depredaciones, huye desordenadamente con miserable cobardía, y entonces 
los Suevos devastan aquellas provincias, llevando a cabo grandes rapi-
ñas 

Como podemos observar, el saqueo del territorio cometido poco después 
por los suevos no suscita los mismos calificativos, por lo que cabe pensar que 
provocaría menos estragos entre la población que las requisiciones imperia­
les. Es por esto por lo que algunos aristócratas no dudaron en colaborar con 
los bárbaros, incluso aunque esto supusiese "traicionar" al Imperio'". Gracias 
a estos aristócratas los germanos pudieron explotar los restos del aparato 
administrativo romano^', acuñar monedas ' e incluso algunos grupos, como 
los vándalos, debieron parte de su triunfo a los romanos que colaboraron con 
ellos''. En efecto, su paso al norte de África sólo fue posible porque hubo 

brillantemente analizado por C. Wickliam. "La otra transición: del mundo antiguo al 
feudalismo". Stiidia Histórica, Historia.Medieval VII. 1989. 7-36. 

'*Para la incidencia de la campaña de Vito sobre los pro\ inciales lúspanorroma-
nos. cf. L. A. García Moreno. Historia.... 58. 

"̂'̂  Hid.. Chron. 126 [l.'?4]. Traducción de M. Macías. Galicia y el reino de los.sue­
vos. I 'ersión castellana de las noticias contenidas en el Cronicón del ohi.spo Hidacio y 
de la Historia de los suevos de San Isidoro de Se\'illa, con sendos e.studios acerca de tan 
insignes varones y precio.sos monumentos y numerosas notas v aclaraciones. Orense. 
1921.29. 

" De traditores califica Hidacio {Chron. 195 [2()()]) a los que pro\ocaron el fra­
caso de la expedición contra los \ándalos de Ma\oriano. 

' Cf. P. Ubric. "El ocaso de las instituciones \ de la dominación imperial en 
Hispania (409-507)". Cvdas (Re\'ista de .Arqueología e Historia) 3. 2002-2003 (en 
prensa) 

" Para las monedas sue\as. cf S. Suchodolski. "La silique du roi Recltiarius et 
les autres nionnaies des sué\es". Ouademi Ticinesi di Xumismatica e .Antichita 
Clas.siche 18. 1989.355. 

'-' Cf. Ch. Courtois. Les I'ándales et r.Afrique. París. 1955. 57-58. 160 y P. 
Courceiic. Hisioire littéraire..., 115-117. 

209 



Purificación Ubric Rabaneda 

hispanorromanos que transgredieron la legislación y les enseñaron el arte de 
navegar, de construir naves y las rutas marítimas^"*. 

El número de los potentes que apoyó a los bárbaros aumentó a la par que 
el Imperio llegaba a su final. Uno de ellos fue Lusidius, gobemante lisboeta, 
que no dudó en entregar la ciudad a los suevos^^ De hecho, cuando su supe­
rioridad ñie evidente, los bárbaros contaron incluso con la colaboración de 
militares romanos, como el diix de la provincia Tarraconense Vincentius'*. 

e) Muchos potentes aprovecharon el desconcierto creado por los bárbaros 
y su superioridad militar para obtener beneficios personales^^ >• prerrogativas 
de poder que les negaba el Estado romano. Entre ellos se encontrarían los 
hispanorromanos Dictinio, Spinión y Ascanio, que instigaron el secuestro del 

" Cf. L. Musset. Las invasiones. Las oleadas germánicas. Barcelona. 1982. 168. 
Estos liispanorromanos no respetaron las proliibiciones imperiales de enseñar a los 
bárbaros las artes de la navegación (CTh. 9.40.24. año 419). Cf. E. A. Tliompson. 
"Barbarían Imaders and Román Collaborators". Florilegiwii 2. 1980. esp. 84-85 y J. 
R. Moss. Tlie Effects of the Policies of Aetius on the Histor\ of Western Europe". 
Historia 22. 1973. 725ss.. 

"" Hid.. Chron. 240 [246] e Isid. Hisp.. Hisi. Siieb.. 90. Poco después seguiría 
colaborando con ellos. \a que fue em iado por el re> sue\o Reniismundo como em­
bajador a la corte de Ra\ena (Hid.. Chron. 24.S (251)). Según Burgess (The Chronicle 
ofHydaiiiis..., 22-23). cuando Hidacio utiliza la palabra cines para designara alguien 
(ésta aparece en tres ocasiones. A\itus. Galhis ciuis (156 1163]). Agríppinus Galhis 
el comes et ciuis (212(217)) y el Lusidius que nos ocupa) lo hace para contrastar cuál 
debía ser su lealtad natural con la actuación traidora que liabían mostrado. 

'' Hilario. Ep. 13: Chron. Gall. 511. 79 |6521 \ 80 |6531 e Isid.. Hist. XXXIV. R. 
W. Matliisen (Román .Arisíocrais..., 126-127) piensa que este Vincentius sería el 
mismo personaje al que Sidonio Apolinar diríge su carta I. 7. en la que relata la des­
gracia en la que cayó el prefecto galo Ar\andus cuando decidió optar por el rey \isi-
godo. 

Sabemos que algunos galorromanos se apro\ ecliaron de la ocupación de los 
bárbaros para expandir sus propiedades y que otros ganaron una gran influencia entre 
ellos denunciando a sus compatríotas a los germanos (Euch. 423-425 y CTh. 
Gest..sen.: cf R. W. Matliisen. Román Aristocrats..., 71 y 74. quien presenta nume­
rosos ejemplos de esta índole). Es posible que en Hispania ocurríera algo similar. Al 
menos un liispano fue cmelmente acusado ante Teodoríco I y gracias al obispo 
Orientius de Auch conseno su \ida. aunque sus propiedades fueron confiscadas 
(17/rt s. Orienta episcopi .[iisciensis 5: .U.S'.S' May I p. 63. El texto completo QnActa 
Sanctoriim Ma\ 1. 60-65). 
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obispo Hidacio^^ Sus mayores éxitos los lograría este grupo deshancando, 
con la ayuda de los bárbaros, a aristócratas con los que se encontraban en­
frentados, lo que en algunas ocasiones supuso la entrega de una ciudad a los 
bárbaros^', tal como sucedió en Hispalis en el año 441^". 

Como podemos observar, fueron muy diversos los medios mediante los 
que la aristocracia hispanorromana intentó hacer frente a los cambios que se 
produjeron en su mundo como consecuencia del desmoronamiento del Esta­
do romano. Su experiencia en este sentido fue positiva, ya que gracias a estas 
vivencias encontró el mejor modo de mantener sus prerrogativas en el nuevo 
ordenamiento político bárbaro. 

Resumen: 

La desaparición del Imperio romano y la emergencia de los Estados bár­
baros supusieron un reto para la aristocracia hispanorromana. que se vio 
obligada a adaptarse a las nuevas circunstancias políticas para seguir conser­
vando su status en la sociedad. 

Abstract: 

The end of the Román Empire and the emergence of the barbarian States 
were a challenge for the hispano-roman aristocrac\. which had to adapt itself 
to the new political situation. in order to keep its status in Societ\. 

'̂  Híd.. Chron. 196 [201] y 202 [207]. Sobre estos lachos, cf P. Ubric. Lo Igle­
sia en la Hispan i a del siglo ¡'. 78-85. 

' De esta entrega de ciudades a los bárbaros e.\ísten numerosos ejemplos en las 
Calías, cf. R. W. Matliísen. Román Aristocrots.... 78-80. 

**" Cf P. Ubric. La Iglesia en la Hispania del siglo /'. 72-78. 
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